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EL GAMASUS TOWNSENDI, A. DUGES. 
POR EL ~flSMO SE:ftOR SOCIO. 

Aunque los Gamasos sean cosmopolitas, es probable que debido á su estructura que 
les impide viajar á lo lejos, cada especi~ está limitada á un país difet·ente: además de 
este motivo para creer nuevo el que describo, tengo otro, y es que no se refiere exac­
tamente á ninguno de los que conozco pot' alguna descripción; por sus caracteres se 
apl'oxima á los siguientes: Gamasus fungorum, Mégn.; G. cellaris, Latt·; G. hor­
ticola, Koch; G. speleus, Mégn.; G. copromorgus, Mégn .; en fin, la disposición de 
las placas estemo- abdominales, entre otL·as particularidades, me ha parecido suficiente 
para establecet· una especie nueva, que ciedico con placer al ilustrado dipterólogo Not·te­
Amerícano, Prof. C. H. Tyler Townsend. · 

Los acáridos del género Gamasus viven como parásitos sobre varios animales, entre 
otros, los insectos. Debo á la amabilidad de mi amigo, el profesor A. L. Henet·a, la co­
municación de un Stomoxys calcitrans, muscídeo que pica fuertemente, que llevaba 
pegados debajo del cuerpo, en la base del abdomen , siete ú ocho de estos arácnidos. 

Sin detenerme en la exposición de los caracteres genéricos que se encuentran en 
muchos tratados de Zoología descriptiva, paso á la descripción de la especie que encon­
tré, y podré hacerlo sucintamente, pues las figuras que doy están hechas con todo el 
esmero posible. 

GAMASUS TowNSENDI, A. Dug. Caract. específicos: Longitud del cuerpo un mili­
mett·o. Color café obscuro, más claro en las patas y el rostro. Carencia absoluta de 
ojos. Tegumentos duros, con pelos muy esparcidos, dos de ellos en forma de palitos so­
bt·e la frente. Patas del primet· pat· muy delgadas y terminadas por un pequeñísimo 
tubérculo peludo, pero sin uñas ni carúncula (Fig. 4, e); segmido par de patas con ar­
tículos proximales muy abultados y provistos de cel'das cot·tas, y el último delgado y 
terminado como las patas siguientes (Figs. 1 y 2); tercer par de patas más corto que los 
otros; cuarto par un poco más largo que el primero; la 2?, 3~ y 4': patas están termi­
nadas pot· una carúncula membl'anosa, transparente, triangular y trilobulada (Fig. 7), 
en medio de la cual están insel'tadas dos uñas curvas. El rostro (Fig. 4) lleva en su 
extremidad dos tenacitas dentadas, didáctilas (Fig. 5); los palpos tienen el tercer ar­
ticulo arqueado, y la extremidad del último provista de un cepillito ele pelos. E l labio 
inferior (Fíg. 6) consta de dos laminitas aguzadas, cuya extremidad es bífida. En la 
figura 1 se ven las mandíbulas muy retraídas, y en efecto, todas las piezas de la boca 
son susceptibles de alargarse ó acortarse simultánea 6 independ ientemente. Debajo del 
cuerpo (Fig. 3) se observan tres placas córneas (Fig. id., a a a): la- primera toca casi la 
base del rostro (d): es trapezoidal, más angosta por delante yen contacto con las ancas 
del primer par, con las del segundo y con parte de las del tercero; la segunda placa, 
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convexa por delante y recta pot' dett·ás, es un poco mayor que la primera: toca las 
ancas del tercero y cuarto pat', y lleva en sus ángulos posteriores unos apéndices alar­
gados, que son tal vez peritremas (Fig. 3 e e); la última placa cubre la región media 
del abdomen y se obset'va el ano en su extremo posterior (Fig. 3, b). Todas las ancas 
son contiguas, menos las del primet' par de patas. 

Las figuras 8 y 9 representan partes del cuet•po de una ninfa, única que poseo, y no 
recuel'do en qué insecto la hallé; estas figul'as completan la descl'ipción del adulto. 
En la figura 8 se deben notat· el estigma (a) y su peritrema tubuloso ( b). 

Tal vez un estudio más prolijo me hubiera permitido descubrit· algunas ott·as parti­
cularidades no menos importantes, pet'O lo que digo es muy suficiente para reconocer el 
Gamasus Townsendi. 

Guanajuato, Septiembre de i891. 

EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS. 

Fig. :i. Gamasus Townsendi adullo, •islo pot· encima. Fig. 2. El mismo, por debajo. Fig. 3. Placas es­
terno-abdominales a a a; b, el ano; e, los apéndices; d, base del rostro. Fig. 4. Boca vista pot· encima: a, 
rostro; b, palpos, de los cuales el uno está más extendido que el otro; e, primera pata izquiet·da. Fig. o. 
Tenaza mandibular. Fig. 6. Labio inferior. Fig. 7. Carúncula y uñas. Fig. 8. Ninfa, para enseñar las 
placas, el estigma {a) y su perilrema {b). Fig. 9. Ninfa: rostro y patas del primero y segundo par. 

EL TORDITO (MoLOTHRUS ATER (Booo). GRAY). 
POR EL :rtnS:\10 SEROR SOCIO. 

Demasiado conocido es este pajarillo por los campesinos de México y pot• los natu­
ralistas para describirlo; pero sus costumbres son bien dignas de ser relatadas en una 
publicación destinada á dar á conocer la fauna del país; y aunque yo no escriba más 
que lo poco que he podido presenciar en mis raras excursiones fuera de Guanajuato, 
creo que estas obset·vaciones no carecerán por completo de interés. 

El tordilo se encuentra durante el año entero en el Estado de Guanajuato, pero no 
se ve con abundancia sino en los meses de Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero y 
1\farzo. En estos últimos dos meses llega en bandadas á la Capital: en el día se obser­
van en las haciendas de beneficio de plata, formando lat·gas filas sobre los techos, donde 
se mezclan con las palomas, y casi siempre machos cerca de hembras; apenas tienen 
la más pequeña opot·tunidad, bajan ñ los patios pat·a comet' el maíz no digerido que se 
halla en el excremento de las mulns. En el campo viven de preferencia en el suelo, so­
bre tocio en medio de las boyadas; con fl'eeuencia se paran entonces en el dorso de 


